[image: image1.jpg]








by Hakel

CAPITULO XXIX
"No puedo más, necesito verte"

Terry ha quedado pensativo, ilusionado, con las emociones a flor de piel. Sueña cada mañana con verla. Ver a ella. A esa pequeña mujer que le ha robado el corazón y a la que se lo ha entregado sin dudarlo.
· <pensando> -  Candy, mi tarzán pecosa. No puedo más, necesito verte, sentirte cerca y decirte todo lo que nunca antes te dije. Quisiera verme en tus ojos y perderme en ellos, y robarte nuevamente un poco del néctar de tus labios.  Dime pecosa, cómo hago para hablar de ti, sin hacerlo. Sé que para Susana va a ser difícil comprenderlo. Pero hay un compromiso hecho. Y debo cumplirlo. Aunque ¿sabes?, no es un sacrificio. Te quiero tanto. Qué sin duda el saberte mía, es mi alegría.
Susana, lo observa nuevamente. En su estudió mientras ella lee una novela, Terry en su escritorio revisa varios documentos, firma otros y otros los hace a un lado. Para Susana, que lo conoce a fuerza de trato, es obvio que sus pensamientos no están en esos papeles.
· Estás pensando en ella, Terry?
· <barajeando papeles> - Cómo?
· Terry, te conozco. Y aunque tus manos demuestran estar interesados en esas pilas de documentos a tu alrededor, tus pensamientos están en alguna otra parte.
· Ah? No es nada. Sólo recordaba.

· A ella?

· Perdón?

· A Candy?

· Susie, tengo muchos más recuerdos en mi vida que solamente Candy.

· Pero la extrañas.

· Mucho, pero seguro estará bien. 

· Terry, lo lamento mucho. 

· Susie, no tienes nada que lamentar. El pasado ya quedó atrás. Últimamente has estado muy contenta y yo me siento feliz de que así sea. No dejes que esos pensamientos invadan tu tranquilidad. ¿Quieres?

· Si tú me lo pides, Terry, así lo haré.

Los días pasan rápido y Terry se siente desesperado. Nuevamente, Susana lo observa, como en días anteriores en el estudio. Pero ahora, no son sus manos las que nerviosamente se mueven. Ahora son sus pies que lo llevan de un lado a otro del estudio. Se detiene en la ventana, observa el jardín, vuelve la vista y nuevamente comienza a caminar.
· Terry! Es que no puedes estar quieto? Si te sientes encerrado vamos a dar una vuelta al jardín. Pero ya deja de estar dando vueltas.

· Eh? Susie, lo siento. Pero es que mis pies no pueden estar en un solo lugar. Y creo que ahora no soy muy buen acompañante para dar una vuelta al jardín. Seguramente, sin darme cuenta estaría en unos segundos muy lejos de ti. Y tú, echarías a andar la silla lo más rápido que puedas para alcanzarme, sin lograrlo.

· Bueno, entonces siéntate y cuéntame por qué estás tan desesperado.

· Es solo que necesito… necesito

· Qué necesitas Terry? Por qué lo piensas tanto?

· Necesito verla.

· A Candy?

· Susana, nuevamente Candy?

· Bueno, yo pensé… entonces, a tu prometida?

· Eh? … sí, a ella.

· La conoces?

· Desde luego. Pero tiene mucho que no la veo.

· Te preocupa el casarte por un compromiso?

· No… no, desde luego que no. Ella es muy hermosa y agradable. Debo admitir que mi padre tomó una buena decisión. Pero no sé si ella acepte el compromiso.

· Tiene motivos para hacerlo?
· No, creo que no. Desde que nos conocimos supimos que estábamos destinados a estar juntos

· Te enamoraste de ella?

· Perdidamente.

· Y ella de ti.

· Quiero creer que sí.

· Y entonces, por qué en lugar de estar dando vueltas en tu despacho, no vas a buscarla. A menos que no esté en Londres.

· Es que, en realidad, no sé si está en Londres. Podría estar en Escocia. O Incluso en América.

· Tal vez podrías intentar buscarla en Londres. Anda ya, me desespera verte de un lado a otro. Ve a buscarla.

Susana, con el corazón oprimido lo ve salir. Ella misma lo ha mandado a ver a la mujer  a la que le pertenece. No es fácil hacerlo. Pero Terry se ve tan enamorado. 

Saliendo de la propiedad, Terry encuentra a su padre.

· Terruce Grandchester! ¿A dónde vas con tanta prisa?

· A buscarla?

· A Candy?

· No!.. Sí.. No.. bueno, a mi prometida.

· Vamos Terry! Si ni siquiera sabes si está en Londres. Probablemente esté en Escocia.

· Estoy seguro que está en Londres.

· Y cómo lo sabes?

· El pañuelo en el que venía en el anillo tenía el mismo perfume que ella usa.

· Bueno, considerando que fuera la única mujer en el mundo que usara ese perfume, que le impediría viajar a Escocia? Han pasado dos semanas desde que nos visitó el Señor Johnson.

· Pero…

· Andando Terry, vamos a casa. Es hora de una comida familiar. No me dejarás sólo con dos mujeres, o sí?

· Pero…

· Terry, si quieres ir a la casa Andrew, hazlo en horas de visita, por la tarde, o de negocios en la mañana. Pero no a medio día. Los obligarás a invitarte a comer.

· Bueno, no tengo problema en ello.

· Terruce!

Y así, Terry regresa a su casa sin haber salido de ella. Su padre tiene tanta razón. Aunque a veces Terry quisiera que, como antes, ni siquiera volteara a verlo. Así, le sería fácil escapar de casa e ir en búsqueda de Candy.
· <pensando> - Candy, mi dulce Candy. Ansío tanto verte! Ya no soporto esta necesidad que brota de mí. Necesito tu encuentro, tu mirada, tu sonrisa, la caricia de tu voz, de tu risa. Y el susurro del viento mezclado en tus cabellos. Esta tarde comenzaré a buscarte. Iré a casa de los Andley aquí en Londres, y si no estás aquí, te buscaré en Escocia. O regresaré a América para encontrarte.
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